
8
S E M A N A R IO  P IN T O IIE S O O  E S P A N O L . 57

BELLAS ARTES.

T A J f 'B T C S .

^ t o n i o  V a n - D y c k ,  e l  d i s r í p n l o  m a s  s o -  
d c i  c e l e h r e  p i n t o r  l l a m c n r o  

< l c  = o o  r v _  1  P a b l o  R ú b e o s ,  l l o r e c i r t  p o r  l o s  d i t o s
d e  1 5 9 9 .  D e s d e  l u e g o  s e  d . s U u ^ i ó  e n t r e  l o s  d e m á s  j r t v e n e s  d e  2 t i e m p o  p o r  l a  a f i a o n  s  u *  a r t e s  v  a p r o v e r h a m i e n l o  
^  e l  e s t u d i o ,  m e r e c i e n d o  d e  „ , a e s t i : o  e l o g i o s  n a d a  c o ­m u n e s .  o

U n a  t a r d e  q u e  R u b e n s  h a b i a  s a l i d o  d e  s u  t a l l e r  á  e s p l a -  
y a r «  s e g ú n  s u  c o s t u m b r e .  \  a n - D y c k  y  s u s  c a m a r a d a s  e n -  

óegunda s & u ,  —  T o M O  I I I .

t r a r o n  c o n  c a u t e l a  e n  s u  g a b i n e t e  p a r a  o b s e r v a r  u n  d e s c e n ­
d i m i e n t o  q u e  e s t a b a  p i n t a n d o ,  y  h a b i é n d o s e  a c C i Y a d o  al 
c u a d r o  d e m a s i a d o  y  t r o p e r a d o  u n o  d e  e l l o s ,  r a y ó  s o b r e  é l  
y  b o r r ó  e l  b r a z o  c í e  l a  M a g d a l e n a  y  l a  l i a r b a  y  l a  m e j i l l a  
d e  l a  V i r g e n  á  q u e  U u l i e n - s  a c a b a b a  d e  d a r  e l  ú l t i m o  t o q u e .  
T e n i e r o s o - s  d e  l a s  f a t a l e s  r o n s c a t e u c i a s  q u e  e s t a  i m p r u d e n ­
c i a  o c a s i o n a r í a ,  j i e r m a n e t i a i i  a b s o r t o s  s i n  s a b e r  q u e  r e s o l ­
v e r ,  c u a n d o  u n o  d e  e l l o s  m a s  a r r o j a d o  q u e  l o s  d e m a s  e s -  
c l a i i K ) .  " K s  n e c e s a r i o  q u e  s i n  j i e r d e r  t i e m p o  a r r o s t r e m o s  e l  

2 1  d e  f e b r e r o  d e  I 8 t t .
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IchIo por el lodo.”  Tenemos Ircs lioras de tiempo: tome la 
paleta el mas hábil de nosotros, y procure reparar lo que 
»e ha horrado. Por mi voto elegiría á '  an-Dyet. Todos 
aplaudieron esta elección cscepto Vaii-Dyck,; pero osliga- 
Ao por las súplicas de sus rompaiieros, y temiendo el eno­
jo  de Rubens, se puso á ejecutar la obra, lo que verificó 
con tal maestría que al examinar á la nianaiia sigtiieulc 
Bubens lo que habla piulado el dia anterior d i^  *m pre­
sencia de sus discípulos que le rairal*aii temhlando de mie­
do. Paréceme ese braso y  esa cabera lo mejor que aver eje­
cuté. Este cuadro, que es uno de los mas bellos ilc llubcns, 
y  que representa el Descendimiento de la Cruz, se ve eii la 
actualidad cu la iglesia de nuestra Señora de Amberes, 

Deseoso Van-Dyelc de conocer al famoso Ila ls , hizo 
únicacoeulc con este iuleulo un viage á Ilaricm. Vanas fue­
ron sus diligencias para verle, porque Ilals apenas habita­
ba su casa. Viendo Vaii-Dyck fallidos sus deseos tomó el 
partido de encargar que le digeran que le esperaba una 
persoua para retratarse. Kn cuanto se vió en presencia de 
Hala le dijo Vau-Dyck que era un csiranjem que quería 
fctratarsc; pero que para esta operación solo tesis dns ho­
ras de tiempo. Ila ls tomó el primer iieiuo que bailó & la 
roan o,y  después de haber pintado un rato, suplicó á ^'an- 
Dyck que se levantase para ver lo que había herbó. El mo­
delo quedó muy contento de la copia» y Iravaudo convrr- 
aaciones indiferentes, dijo que le parada bastante fácil la 
pintura, y  que si le permitia, se ciisayann en. ver lo que 
ppdia ejecutar con respeto á este arte, y  lomajadn un lienzo 
rogó á Hals que ocupase el lugar que d  había drjaJo. Ilals 
quiso complacer al estranjero; pero cual fue su sorpresa 
cuando le suplicó Van-Dyek que se levaiilára, v vió el cua­
dro que había trazado. V. es Van-Dyek, esrlauió abrazán­
dole con el mayor afecto; y desde eutonces los dos artistas 
estuvieron unidos con los lazos de la tivm viva y  sincera, 
amistad.

Atraído por los benefirios de (iáclos I de Inglaterra, que 
)c  hizo caballero de la órdeu dei llano, y  te gratificó con 
una pensión considerable, se retiró Vaii-Dvck i  Londres. 
La siguiente anécdota ha sido causa Je que se le considere 
demasiado inclinado á las mujeres. L u  dia que rctratoba 
á aquel monarca, á 1a sazón que el rey se entretenía con 
él duque de Nortfolrk. lamentándose del mal estado de 
sus rentas, conociendo Cirios que afrndia á su ronver- 
sariou al mismo tiempo que á su obra, le dijo souriéiidosc. 
V  vos, caballero, «abéis lo que es nereaitar de riuco á seis 
m il guineas? Si señor respondió el pintor, un artista que 
tiene mesa puesta para sus amigos, y Iwlsillo abierto á sus 
dama.s, esperimenli con  mucha frecucticia la neocsidad de 
dinero.

Otro dia que retrataba & la e.sposa de aquel monarca co­
s o  se detuviese mas de lo regular y  necesario cu mirarle 
las manos que las tenia muy bellas, y  lo advirtiese la reina, 
le  preguntó porqne ponía mas cuidado al retratar sus ma­
nos que su cabeza, a lo que respondió > aii-l)y(-k, "porque 
espero señora que esas hermosas manos me deu una ra- 
eompensa digna de quien las tiene. ”

Este célebre pintor murió el año de 16^1, babieudo 
sido arrebatado a las arles en lo mejor de su edad.

K I. C A K N A V .4 L  E S

O ,

Il\^  c.s la única ciudad del norte de 
Italia, donde ha conservado el carnaval 
algunos recuerdos de sus tradiciones, en 

otro tiempo tan brillantes, sobre lodo en Venecia. En la 
actualidad el caruaval de Venccia no es mas que una frase 
escrita , como epitafio de un uso muerto. Apenas ofrece el 
gran canal, eii el martes de carnestolendas, algunas góndo­
las , oeupaiLi.s por gente del pueblo , fastidiada de encon­
trarse sola sin poder divertirse; pero en Milán ofrece por 
espacio de dos dias un espectáculo sumamente animado , sin 
liaccrno» cargo de los magnificas bailes de máscara que se 
efectúan <n el gran teatro de la Scala; Vénse las calles y 
pa.seos público» invadidos de poblaciones cuteras, compues­
tas de todos los babitaules de los pueblos y arrabales ve­
cinos , atraídos a Alílán estos dias, por costumbre recibida 
en las familias, en tiempos en que dicho viage tenia un 
objeta real de curiosidad y de placer, costumbre conserva­
da por tradición, y que no ofrece i  todos estos lugareños 
otro atractiva mas que el de verse unos á otros, y  el asis­
t ir á  las representaciones de la Scala, á los espléndidos bai­
les de máscara de este teatro, y á los otros ciento que se 
verifican en otros salones secundarios, y  en los estableci­
mientos públicos. Estos forasteros se reconocen á primera 
vista por lo'estremado de sus adornos. Las mujeres cuyo 
trage ofrece las mezclas mas csiravaganles de colorines v i­
vos, van cubiertas de joyas, de suerte que parecen tiendas 
de orfebrería ambulantes. Estas emigraciones de todos los 
países vecinos adornan la ciudad. Sabido es las riquezas que 
contiene el tnilanesado, riquezas que cu esta ocasión sc 
apresuran toda» las familias á mostrar al público. En estos 
dias en que se vé Milán invadido por las poblaciones ve­
cinas se vende cada palco de la Scala á ochocientos ó  m il 
reales.

Pero hay una colum bre singular en Milán en tiempo 
de caruaval, que basta por sí sola para atraer á los extranje­
ros , que quedan pasmados al ver tantas locuras y  bclla- 
qnurias: hablamos de los corkm duU,  mauia , rabia , furor 
que cubre toda la ciudad por-e^acio de dos dias de nieve 
V de granizo artificial- Nos esplicarcnius. El jueves y  el sá­
bado que siguen al termino eeSoindo por nosotros á las 
fiestas de carnaval, con el uorobre de miércoles de ceniza, 
sc forma un corso  por la ciudad cuya circunfereucia com­
prende las calles mas transitadas. Se vé ocupada esta car­
rera por filas de coches y espesas hileras de gcule. Todas 
las aientaiias de las casas se ven abiertas, y todos los balco­
nes ocupados por hermosas damas y curiosos espectadores 
que loman parte también en la función.

Figúrese el lector que sc encuentra en la. esquina de 
una de las calles que forman la larrcra ; la atmiísfiíTa- se le 
presenta cargada de un vapor blanco desde la linea de los 
últimos balcones basta el sudo ; u«» vcrdadwo graaizoj »in 
servirnos de hipérboU alguua , cruza e l aire contenida en­
tre ios aleros de la » casas de. anibas ladoo. Désde cada bal­
cón y  ventana, señoras, elegantes, criada», todo el m on­
do lanza 6 su vecino, al amigo que transita por la calle, 
al desconocido puñados enormes de to rian d o li  que caen- al 
suelo. ú guisa de espesa nieve. Estos coriandoU  son unos 
granitos de yeso, fabricados al.intento, que se venden por
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sacos en las tiendas, y de los que se hace cu cada casa abun­
dante provisión para estos dos días. Algunos los lanian con 
la mano, pero la mayor parte los .arrufan con rjriflpc* de 
madera, es decir, con grandes cucliaras, cuyo mango de 
ballena tiene propiedades elásticas para arrojar los proyro- 
tiles con mas fuerza. Ins personas que están en Us casas los 
arrojan i  sus verinos y  i  los pasageros, y vicc-versa, de 
saertc que es un fuego cruzado y continuo, y  s,.. remeter 
ninguna metáfora, i«)dcnios decir que oscurecen á la at 
mósfera. En estos días todo el mundo renuuna al lu|o en 
el vestir, á menos que se halle ^gu ro  de no poder ser ama­
gado por los pérfidos coriandoli-

Las señoras salen á los balcones con algún mantón d 
chal que las protege contra los ullragcs de aquel polvo des­
cortés que por todas partes se filtra. Los pirenes que roror 
ren las ralles van vc.aidos con cierta elegauaainuy adecua­
da á las rircunslaucias, pues i-cgularmenle llevan 
/osu, ó  palclot blanco , sombrero bknro, y  gu an l« blan­
cos también. I.os pasageros son lambicu objeto de todas 
!a5 travesuras las personas que bay en bs casis y cji jos
coclies, llenosde máscaras, y que arrojan por su tránsito
á todos cuantos los rodea», y  4 los pisos infermrw de las 
casas lo que pueden coger sus cucharas elásticas de los euor- 
mes sacos de coriandoli que abruman la cubierta del coche. 
Sin duda preguntará el lector lo que.sign.hca este uso. A  
esto responderemos úiiiraoseole lo  mismo que á tal pr^u in  
ta contestan en Milán, ’'!S «  bj sabemos. Asi es costumbre. 
Lucida costumbre por c ic r t» ,  abrumar ron montanas de 
yeso i  los amigos, porque cuanto roas amigo es el que pasa, 
tanto mas coriandoli se le arroja, viéndose i  veces singu­
lares ie jim onios dc aféelo. ReveUri.ase en estos d i^  muchas
secretas inclinaciones con una nube de coriandoli lanzados 
por una linda mano sobre una cabeza favorita. L n  puñado 
de estos proyectiles buzados con gracia al rostro de un 
transeúnte significa; " Y a  le he visto 4 V .; detiénesc el pa- 
sagero al golpe que sobre el descarga , y  otro paBaoo mas 
copioso de coriandoli le dice: su prcscucia Je V. me causa 
agrado, cu fin , el sacudimiento dcun caiiasliUo vaciado en 
las espaldas del galan es una mauifcslarion bastante signi- 
firativa, que solo puede aventajarse sacudiéndole un saco 
entero. Dc manera que si la correlación del yeso son tos 

síiilimicnlús dcl corsioiif ts tau csacla como pa— 
rero indicarlo e.sta costumbre , debe estar e l amor propio 
de los caballeros en razón inversa de su asco cu el vestir. 
Pero lo que mas'diversión causa, es ver 4 los dignos luga- 
roios de que hemos faabbdo que sin poder vencer el deseo 
lie •correr las ralles en donde se celebra scnicjautc fiesta, se 
vem horriblcaientc acribillados de coriaiiJoli. Es un gusto 
entonces ver caer los lindos sombrtros dc seda enramada, 
v e i^  azul con plumas, con llores y lazos Cada puñado dc 
r<riando/i lanzado con itiaeslria hace que c! ala dcl sombre­
ros irva  dc careta al rustro dc la dama que lo lleva, la cual 
al bajar La caleta siente caerle otro piulado de <-<»/<t»dol¿ 
ci» el m ello , ültráudose l ío s  sabe donde. Ta l multitud de 
rorasteroa con paraguas v bastones en la mano, unos pro­
curando evitar el golpe de la nube de granizo , otros sal­
tando .y  hollando al mismo tiempo, aquel ruido de carca­
jadas y de imprecaciones, v  aquclbi densa atmósfera de 
polvos blanco focotada por eí roiilinuo luego de los cormn- 
iW i’-ofrccen un cubjubIo muy «óniieo y  ri más eslraiio es- 
[Kctículo. Algunos se incomodaii, pero la mayor parte lo 
toman ú risa, se sacuden, acepillan y  lavan, aunque sin 
pod^ae quitar por esto, Us maudias de aquella nieve in- 
tnaculada.

llefcrttemos un episodio que no nos parece destituido 
de U>da gracia, .si bien eatede ya los limites de una ch a i^  
ligera. Pasaba un caballero por debajo de un balcón prin­
cipal donde liahia una señora , cuatido esta le bnad “ n

puñado de coriandoli, quizá para hacerle levantar la  ca­
beza. E l caballero siguió su camino', asegurándose caut^e- 
losamcnle del loga rtie  donde había descargado aquella nu­
be, y  á pocos instantes volvió arrimado á la acera para no 
ser visto , y seguido ele un criado con un gran saco de oo— 
riamloli. Entró Cn la casa dondq vivía la .señora que le lia- 
hia arrojado los coriandoli, se introdujo cn el cuarto segun­
do, y asomándose .4 una vcnlan.v dcrcclia al zenit de la 
autora ile semejante agrc.sion, arrojó lodo cuanto conlcnia 
■SU saco sobre la calicza de la dama, haciéndola besar la ba­
randilla del balcón. ¿Era esto una declaración? Por rom - 
plelísiina la debió lomar la jiacieule. Semejantes galante­
rías se rrriben por i'spacio de dos dias. Para dar "una idea 
de la voga que goza esta estraña costumbre , solo diremos 
los gastos que ocasionan la provisión de los coriandoli á los 
que quieren usar de ellos profu.'amcnle. Cada saco cuesta 
cerca dc ocho reales de nuestra moneda , y  apenas hay ha­
bitación cn que no se tomen por valor dc do.s mil reales. 
Asi es, que varios miserables barren las calles con el objeto 
de poder recoger estos proyectiles y  de revenderlos, s ib ic » 
se conocen estos coriandoli en el color gris que han toma­
do cn los diversos rhoques que han recibido ch su pcrc- 
grinacuia descensional, de suerte que solo los comprau 
las personas de mal tono.

Tan eslrañas éosUirobres tienen un origen íucsplicable, 
A o  obstante.dclicmos presumir que c í punto primero de 
partida delie haber sido un aviso galante de bombones y 
gragea que se arrojarían los amigos al pasar; que pensando 
ilespucs cn la economía se rcemplazarian poro 4 poro los 
bombones cuyo precio elevado limitaba sn prodigalidad ron 
bombones de'veso, llegándose al fin 4 abusarse dc ellos romo 
surCíle con todas las cosas. A o  obstante, lo que llevamos re­
ferido no es sombra dc lo que se practicaba liare unos 
diez años , época en la cual era tal el furor de los corian- 
Jo/i'que se arrojaban en solo dos dias por valor de miles 
dc pesos.

Tertuinase el periodo de carnaval por una especie de 
paseo donde parecen todos los corlie.s de la ciudad. El corso 
de los carruages que describe un iutncuso circulo rn torno 
de la ciudad y por su centro , ofrece el bello c.spectáculo 
de la aristocracia en coche y dcl pueblo 4 pie, que concurre 
4 admirar y  envidiar su lujo.

Por la noche hay diez la ile s , a.si romo la vi.cpera y co­
mo la anlCTÍsjiera, en lo.s salones y  en los teatros de M i­
lán. K ! baile mas aristocrático es el del Gisinu nobile que 
,sc vé honrado en este dia por la presencia de toda la fami­
lia dcl vi-rey , y  de una reunión de la mayor dislinriou, 
afabilidad v eleeanc ia.
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HISTORIA NATURAL.
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NTtó de pasar á liarer h  descripción é Ín­
dole de este terrible animal, « r á  opor- 
«uno distinguir los animales á que se ha

«• c e m u n m e n tc  el nombre genérico de tigre. ^
C w  todos los viajeros han confumlido los leopardos las 

las panteras con los tigres, auimale.s muy comunes 
y ®" l»s  partes meridionales del Asia al 

ra i^ q u e  el tigre, que es muy poco conoe-ido, espeda?- 
de los antiguo|L Aristóteles no lo men.i^na^,. s„ 

Augusto fue el primero 
“ f  ^  V “  dedimeion del

^  Marcelo, cuando consta que Scauro, siendo Edil 
a v ia d o  150 panteras, Ponipeyo 4Ui y  Augusto ^  

espccUculos de Roma. Pllnio « o  L l a ^ e  no da

Ü K  ? !  ^  m i n c h a d a  l a  p i e l
,  * *  “ “ f  d e  l o s  l a r á c l e r e s  que d i s t i n  i

S ^ f  ’ * tigre; de suerte que s e g u T lo T L i J .  '
velocidad tem blé T  i

^  euerpo esta manchado de listas Jareas v  c!. , ' T
•uceJeal del león. R1 ^,0 común .1»  11 ^ «amano
- a .  __  , , de llamar pie es alierad..
a I » »  manchadas con nintsí .üvn.-..,. 1 -1 “ ai'gradas

W ^ r o ,  han llamado tigres 5 . o d ; s 'L l n i u 2 :  d Í p ^  !

sa CU) a piel es atigrada, es decir, piulada con manchas se­
paradas, aunque no fuesen de la especie del verdadero t¡- 
p e . Hecha esta aclaración pasemos i  hacer la descripción 
de este ammal. ^

El tigre ocuja el segundo lugar cutre los animales car­
nívoros, si hien nadie le iguala en malignidad y  ferocidad. 
,e;o5 de iniistrarla nobleza, clemencia y magnanimidad del 

leen, y  la indiferencia de los demás animales de su especie 
cuando no les acosa el hambre, y no esperimentan provo^ 
cacmn alguna, el tigre se muestr.a siempre vilmente feroz 
y sediento de sangre aun cuando se halle saciado de carne 
y  descanse sobre m, cúmulo de víctimas; su furor no co^ 
«w e  treguas ni limites, asóla el pais en que habita; no le 
inf^unden temor tas armas del hombre; degüella y  destroza 
rebaños enteros de animales domcsÜcos y salvages, y  ron 
la musmaluna dcs^daza la primera que la centésima vícti­
ma^ cual SI aiiliclóra encontrar resistencia vigorosa para 
desfogar su cólera, acomete á los elelaules, á los r in w  
romes y  algunas veres ó los leones.

In  forma de su cuerpo revela >a ia ferocidad de su 
«nslmlo. A  la manna que el aire noble del león, la esnesa 
y  larga rueleiia que cubre su cuello sombreando su rostro 
su mirar osado y su paso grave anuncia su arrogante y
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magcstuosa inirepidea, el tigre manifiesta en la longitud 
de su cuerpo y  cortedad de sus patas, que le obligan á an­
dar casi arrastrando por la tierra, en la cabeza desnuda, en 
los feroces ojos y  en su lengua de color de sangre, siempre 
fuera de las fauces los caráctcrcs de su villanía y  perversi­
dad insaciable: porque animado de un luror ciego que es- 
lendiéndose por tocio su ciicr^H» abrasa y  corroe sus entra­
ñas, devora ciego á sus propios hijos, y despedazas su pro­
pia madre cuando sale a su defensa.

Algunos historiadores le comparan en la magnitud á 
un caballo, otros á un búfalo, y  otros han dicho que era 
mayor que un león. M r. de Laude Mayon asegura haber 
visto en las Indias Orientales uu tigre de 16 pies de largo, 
comprendida sin duda la cola.

Por fortuna la especie del tigre es bastante rara y  me­
nos estendida que la dei león ; no obstante Ja tigre pare 
como la leona cuatro ó  tinco cachorros; es furiosa tam­
bién como el tigre; pero su rabia llega S lo sumo cuan­
do le roban sus hijos; entonces arrostra lodos los peligros, 
y  persigue & los robadorts, los cuales viéndose acosados 
sueltan á uno de sus hijos; la tigre se detiene, le coge, le 
lleva á ponerle en salvo, y vuelve á seguirlos hasta la po­
blación ó los navios, y cuando ha j>crdido toda esperanza 
de conseguir su objeto, espresa su cruel dolor con los mas 
terribles abullido.'s

La especie de! tigre está reducida á los climas masar- 
dientes de la ludia Oriental. Se encuentra en Malavar, cu 
Siam, en Bengala, en las mismas regiones en que esta el 
elefante í  quien suele acompañar para comer su estiércol 
que le sirve de refresco.

Los lugares donde suele devorar mas presas son por lo 
r^u la r las riberas de los ríos y lagos doude tiene pronto 
remedio al ardor que en el escita la sangre que liebe de 
las victimas, v  que consume sus entrañas. A ll í  inullipliea 
su carnicería, pues por lo regular abandona los animales 
que ha muerto para degollar otros, en cuya sangre se em­
briaga , despedazándolos y  abriéndolos en canal para intro­
ducir en su cuerpo la cabeza y  abrevarse en la fuente de 
sangre que le ofrece la concavidad de los cuerpos, agotán­
dola casi siempre, sin que por esto se sacie su ardiente sed.

Cuando mala á algún animal corpulento no lo abre en 
aquel mismo sitio, sino que j>ara cebarse en ellos mas á 
su placer, se los lleva á lo* Itosques, arraslriudolos con 
suma üjereza.

Mueve el tigre la piel de su faz, cruje loa dientes, y 
brama y  ruje á la manera dei icón aunque de uu modo 
mas bronco. Su piel es bastante estimada en la Cbiiia, don­
de los mandarines militares cubren con ella las sillas cn 
que saleu al público, y  también las emplean para las al­
mohadas de que usan cn invierno. Su sudor es venenoso, 
y  aun el pelo de su bigote, según algunos autores, es una 
ponzoña mortífera para hombres y animales; j*rü  creemos 
qtie esta sea una falsa opinión, porque si bien el pelo de 
su bigote tomado en pildoras m ala , es porque siendo duro 
y  de mucha consistencia, semejantes pildoras liaccn el mis­
mo efecto en el estómago que harían pildoras de afiladas 
agujas; asi es que los indios comen su carne sin esperimeu- 
tar daño alguno.

Pero creemos ocuparnos demasiado -de un animal tan 
dañino, asi que concluiremos este artículo conqUiauJo 
opiniones acerca de la ligereza del tigre. Dice el celebre bis- 
loriador antiguo P liiuo, que la velocidad de e.ste animal 
es terrible, como parece indicarlo su nombre de tigre , vo­
cablo armenio que significa saeta , opinión que refuta Bon- 
cio , fundándose Cn que casi nunca acomete á los animales 
que corren, sino esperándolos en emboscadas, pero á nues­
tro entender la velocidad de que halla Plinio debe enten­
derse no de la velocidad de los pasos en una carrera se­

guida , pues esto le es imposible por U  cortedad de sus 
piernas , sino de la ajilidad de los saltos prodigiosos q w  
dá, i  veces de muchas toesas, y  que tan terrible le  hace, 
por la  dificultad de evitar su embate.

A R T IC U L O  CRITICO .

SODRK EL TE.VTKO DE DOS Il-IMOS DE L A  CB l'Z  { i ) .

E los bienes mayores que trae á la repú­
blica de las tetras la feliz aparición de un 
genio privilegiado, quizá es el mas pre­

cioso el de contener á la medianía cn los limites que debe 
respetar, y conseguir de la ignorancia que escuche y  calle. 
!Nacc Lope, nace Calderón, dirigen sus atrevidos pasos al 
alto asiento de la inmortalidad; su siglo los ve colocados 
cn la dificil cumbre tocando con la frente los cielos; y  al 
contemplar el brillo que lo.v circunda, desmaya el ingenio 
estéril, conoce su nulidad, rompe ia pluma, y  renuncia á 
una competencia descabellada: de mudo que aquellos insig­
nes varones que de tarde en tarde asoman en la escena del 
mundo literario, ó bien campean sin rivales, ó los tienen 
dignos. Por el contrario, no hay quien no se arroje intré­
pido á escalar el Parnaso cuando ve varios los primeros 
puestos cn é l, ó  dcsmerecidamcutc ocupados. P>.r eso desde 
principios del siglo décimo ortave» hasta mucho después de 
haber corrido su primera mitad, se halló en nuestra Lspaña 
la Musa cómica con tan fértil cosecha de autores chanllones. 
Cuando Ixipe, 'l ’ellez, Alarcon y Moreto se repartiati el 
señorío de la escena española, « o  se hubieron atrevido a 
invadirla Jos Bazos v ^,ilós, los \alladares y  Cornelias; pe­
ro  muertos Calderón y  Solis, ¿qué escritor eminente hubo 
en cuya presencia hubieran debido enmudecer de envidia 
todos los que plagaron de sandeces los corrales de la Cruz 
y del Principe, desde D. Tomás Genis basta D. Gaspar de 
Zavala? Cañizares y  Zamora, que entre muchas composicio­
nes dramáticas escribieron muy pocas de mérito, no eran 
talentos de tan superior gerarquía que hiciesen perder Ja 
esperanza de hombrearse con ellos, mucho mas cuando, al 
iullujo de la critica francesa, empezaba i  cundir la opi­
nión de que todo nuestro teatro antiguo no valia nada. 
Unos escribiendo malas comedias originales porque no ha­
bía de quien aprenderáescribirlas bien; otros desfigurando 
ron versiones infelices los mejores dramas de nuestros ve­
cinos, contribuían igualmente i  completar la ruina del 
teatro español, y  i  desacreditar, así el sistema antiguo, co­
mo el que proponían para sucederle.

En periodo tan azaroso para las letras españolas, entre 
Cañizares y Moraliu, seis años antes que D. Ignacio Luzan 
publicara su poética (2 ), nació en Madrid D. Raiuon.Eran- 
cisco de la Cruz Cano y Olmcdilla, poeta dramático des­
pués el mas fecundo entre nosotros, y  uno de los mas dis­
tinguidos. Coiisérvaiise los títulos de mas de Irescieiilas obras 
suyas, ejitre las cuales hay ensayos en lodos los géneros de 
la poesía escénica: tragedias y  dramas, comedias y óperas, 
zarzuelas y  sainetes. Estos últimos son los mas, y los qz* 
componen el verdadero teatro de D. llamón de la Cruz, tai>-

( i )  El autor lo escribió mas diiuinulo para el ceilamea que ce­
lebró el Liceo en i de enero del año anterior: uo lo leyó porque 
conoció (jue nn p-dia meaos de disgustar uu escrito eo prosa desjiues 
de lialier oído lus bcllísiuios versos de los Sres, Elipe , Larraúaga y  
Madrazo á la toma de Granada.

W  .:3r.
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to porque mtw (jrau parte de lo » otro» e » i t « *  ,»ob iin iU - 
ctones de! frence», dcl iu lia itoy  aun del a lem u r couio 
porque ora iflaitaae C r m , ora inveutára, au» likbulas de 
mayor estension no .íoa  las que k  faan dado la nomlwadia 
de que goia. llercdú Crui de Cafiiiare* la facilidad de tila- 
logar ron gracia y viveza, y escediéndole cou mucho en 
malicia, supo evitar la afectación y el tono «agcratlo  y  chi­
llante que deslucen las mejores ¡¿gitias del último sosteuc- 
dor de nuestra antigua comedia. Abandonó la versificación 
artificiosa que estuvo en aso liasla su tiempo, y  adoptó en 
todas sus producciones el fácil y flexible romance que Iriar- 
te y  Moralin quisieron hacer exclusivo de la comedia en 
verso; pero la diceion de Cruz, aunque generalmente cas­
tellana, se quedó harto inferior en correcóoii, urbanidad 
y  elegancia á la de estos dos escritores. En punto i  inven­
ción, dote la mas necesaria al poeta, no fue Cbuz tanj.ioro 
M y  távorecido. Lien que tuvo la sulioenle para su gloría- 
diestro cual ninguno en e l desempeño de escenas suelUs 
nunca acertó i  ligarlas í  un  plan que estableciese cufr¿ 
ellas dependencia mutua, que las hiciese concurrir á un 
im , servir 4 un mterés, y  llevar adelante una acción de re­
gulares dimensiones. Cou estas cualidades lavorable.s y  ad­
versarias, aparece claro que el único género eii que podía 
«obresalir D. Ramón de la Cruz, era en aqueib especie de 
poema que en veinticinco minutos de represeniaciou presta 
un fo tivo  desahogo á los espectadores cuya atención sujetó 
un drama cuatro ó  cinco veces mas largo. Esta razón nos 
liará dejar en el olvido en que yarwi todas las piezas .1ra- 
niiticas que escribió I). lUmon de la Cruz cu mas Je un 
acto, parle de las cuales ni se imprimieron ni la» lia visto 
representar la generación presente: hablaremos solo de los 
aaiuetes que hemos podido tener i  la mano, y  cuyas edi­
ciones van haciéndose mas raras de día en día. Horacio 
quiso que para que una CshuU dramática mereciera que el 
publico deseara verla repetidas veces, no hubiese de contar 

de cinco actos ni menos: la fama de D. Ramón de la 
^ u z  hubiera ganado mucho si nuestro paisano se hubiera 
desentendido de la regla dada por el preceptista latino 

A l  abrir el teatro de D. Ramón de la Cruz, impreso en 
-'Uadrid en diez tomos publicados desde el .vilo 1 TSfi basta 
e l de i7 9 l ,  la primer reflexión que ocurre es que propor- 
ctooalmcute uos quedan poquísimas obras de un autor que 
escnbió tantas. Descontando los dramas mayores inclusos 
cu la ciUda colección, y  de los menores los que no son ori­
ginales, poco mas de treinta son los sainetes que dió á la 
prensa un hombre que los produjo á cientos. Dice él mismo 
en el prologo de su teatro que se proponía escluir de él 1.a 
que liabian sido acaso mas aplaudidos en la escena • si lo 
(n z o ^ rq u e  conoció que estaban mal CKrilos, la resolución 
lúe disculpable; j^ ro  mal escritos y todo hubieran oarada- 
do mas q u C Í íD « « - c ,b / c / , i ,  Z ,, E > ,,i;a ,U -ra ,E l\ u a d . 
€ampo, r í  £sfran jero  y  otras comedias <,ue imprimúi «ara 
.pie de uadie luescn ki.las. I.os s.viuples p;ies'.lc la colección 
únicos de que tratareuios, se dividen en dos clases- un^ 
que comprende aquellos cu que entran iiersonas de media- 
na condición, y otra en que íigiiran ron e.-ipcrialiJad las 
del ínfimo vulgo: cu amlias clases conviene observar qué 
fin «  propuso el autor, qué medios empleó para conse­
guirlo, y  SI fue acertado ó  no en el desempciio.

Publicada la poética de tu zan , generalizada la lectura 
^ l o s  dramáticos y  crilicos franceses, era ya obligación dcl 
pofla dramático español que apreciase la importamia d e lu  
mm.steno asp.rar á mas que á enl.-elener gusto.samente 
™ ra  que fue cas. la única de nuestros c ó n iL s  antiguos’ 

llamón de la (,ruz, arrogándose el cargo de censor pú­
blico an es que fr.arte y  Moralin empezáran su carrera 
intento Ja reforma moral de su época, escarneciendo lo^
VICOS en el gi;nero dramítico mas h om iU e, en el desesti-

I  madosaineti- ampüéearKmdelenlremesi muy necio e » .  
I y  grosero. Fue singularúinw el «s-
I  ^cLáculo que por muchos aSos ote-ierou  los teatro» de 

íjp a u a ; en ellos se representaban de continuo oomedias 
nuevas o  antiguas sin asomo .le objeto filosófico, y  la a * .  
» f t a  o la « g r a  por lo menos, brillaba en aquello» poemas 
de cnlrea.-tó que hubieran cumplido con hacer reir d e ^ -  
quier modo que fuese: elsaipcieusurpabaentoiscesbis fisn- 
c.oi.es de la comedia, y la comedia solía carecer del graerto 
del íametc. No se crea que atribuimos á D. Ramoti de la 
l.ruz irikin-mnes que no tuvo, él {.ropU. revela al IFente de 
sus obri Jas el fin moral de rada una, cspresáiidolo en ven- 
*0^ por lo comuu harto iuieikes.

El medio que empleó nuestro filósofo lainelisU para 
corregir las costumbres, fue el copiar al vivo las que eran 
uignas de rensura. Nada disimula, á nadie perdona: la i » -  
icmpcraiuia vendida por devoción, la etiquetó im p e r t i«n -  
IC, la mama de denigrar al prójimo sin mirarse á sí eJ 
chisme, el orgullo de quien llega á ser algo y no fue nada, 
^  ami-stades equivocas, la c-odieia de las uuiJres, la vani­
dad de las mujeres, la benignidad de los marido.s, lodo Jo 
descubre, lo acusa y  lo ridiculiza. Sus lecciones iban siem­
pre eucaininad^ á la clase media, porque de ella arriba 
hay entre los vicios pundonor y vergüenza, por lo cual á 
veces la humilló delante de la clase iuferior: respecto á esta 
última casi siempre se limitó á retratarla, renunciando á 
instruirla, bien persuadido de que erau iuúliles sussermoi 
«es. En efecto, de un pisaverde vanaglorioso, de una niña 
aficionada á galanteos , de «n a  mística murmuradora cabe 
esperar an-epentimíento y  eumienda; pero ¿qué puede es- 
F *'ar quien prodigue amafiilidad y cortesía á las verduleras, 
honradez y delicadeza i  los presidarios? Es opinión de al­
gunos, que D. Ramón de la (j-uz profesaba jorlicu lar in- 
c-lmacion 4 Jos majos y  uiajas, y que por esto los soJia pin­
tar mas coiLsianles en sus amores que la gente de rasara- 
valientes ellos y  garbo.sos, decidoras ellas y discrctó.s, pudo 
creer nuestro compatriota que la rudeza de costumbres del 
pueblo bajo de Madrid (que como entonces era menos po­
bre que después lo fia sido, estaba también menos de«ra- 
daib.) valia mas quizá que la escasa, prematura y  violentó 
civilidad de una dase devorada por d  afau de lucir, rué á 
nombres y  niiijfrcs conducía á «scesos vergonzosos; pero 
pudo ser tómbicu que no pentóra (iruz mas que en piular 
lo que voia, y  que inJcliberadiuiiente conservase eu hñ la- 
blas á ios manólos mezclados cen otras personas la sujjc- 
dorida.1 efectiva .¡ue licué el hombre arm.-ulo de navaja 
sobre el iuderenso, la bellaquería y la iusolcncia sobre el 
pmidoiior,

E l desempciio de la empresa acometida por Cruz fue el» 
que dejaban esperar lo» rccui-sos que tenia en su ingenio. 
Hábil para observar, liúbil para describir, sus cuadros eran 
un espejo Je la sociedad, eran la verdad misma. “ Im í  que 
itóii pascado (dice el propio eu la inlivdm'cion á su teatro, 
ya citada; los que Iiau jiasoado el día de S. Isidro su pra-^ 
llera, los que lia.i visto el r».stro por la mañana, la plaza 
mayor de .Madrid cu vripera de Navidad, el prado antiguo 
por la uoclie, y  lian velado cu las de S. Juan y  S. Pedro 
los que lian asistido á los Iiailes de lo.las clase» de gentes y 
destinos, los que vi.silan por cniosidad, por vicio ó  por 
cei-enioiiia.... digan si son copias ó no de lo que ven sas 
«jos y de Jo que oyen sus oidos, y  si- los cuadros «O  re- 
preseulan la historia de nuestro siglo." L i  briosa confianza 
que campea cu estas palabras, lejos de babee sido desmen­
tida, tiene á su favor el voto del publico en sus aplausos 
y  el lesliiuouio de uaiioiiaJes y  extranjeros. Por la iecturá 
de E¿ xcüori/o mimudo y de L a  señorita m a l crünin, por la 
ílis to r ia  erilica de los teatros de N'ápoli Sigiiozeili, y oíros 
Cien escritos coiilcniporjueos, vemos que no son figuras de
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capricho los payos y los hidalgos cstravagaulcs clc pros’incia, 
los majos iKilailroiies, las pctiioeiras aiitojadisas, los usías 
casquivanos, los abales frivolos y  mugeriegos que á cada 
I>aso saca I). Raraou «le la üru* i  la escena. Di; otra suerte 
no se hubiera atrevido i  presentar á un abale plegando 
cinta, como un aprenJia de costura, en ima tienda pública 
de escofieleria , ni á poner en boca de una madre estos 
versos que horroriian;

¡H onra! no tuvieron nada 
mas de sobra mis abuclus ; 
pero yo y la chica mas 
necesitamos dinero.

Y  no se le haga la injusticia de atribuirle la dañada in­
tención de infamar S su paU, porque el amor patrio de 
Don Ramón de la Crus cculcHca basta en los asuntos mas 
insignifii-aiites. barios j«5veues, entre los cuales l.ay uno que 
acaba de llegar de un viage al estraujero, tratan de ir  4 
una tertulia para oir cantar 4 una señorita inaJrilcña. Dice 
con desden el recién venido:

A l que viene de la Italia 
hecho 4 oir aquellas orquestas, 
que en la menor serenata 
hay cuatrocientos vioHiies, 
ciento y  dos trompas de caaa , 
cien oboes y ochenta bajos,
¿ qué efecto queréis que le haga 
una mujer... ?

— StT m u jrr
espaíto/a l<i 7We cania.

responde el personage detrás del cual se esronde el autor. 
V  si sarudió tan duramente el atole de la sátira .sobre la 
clase media , por ventura fue solo pon¡ue sus ridirulercs y 
sus vicios eran importaciones ullramonlanas. fSo nos des­
vanezcamos , empero, figurándonos que somos mejores que 
nuestros padres: Cruz parece que presintió este arramnic 
de nuestro amor propio , y  le previno la réplica en el si­
guiente diálogo entre D. üíojlo y D. Moíleslo.

Zuylo. Hubo entre nuestros antiguos 
gentiles eslravagaucias.

Modesto, fienliles serian ; pen>
ahora no son muy cristianas.^

Aquella verdad que respland<!ce cu loa cuadros de cos­
tumbres que D. Hamoii de la Cruz liosqucja, verdad que 
se admira igualmente cii la composición y eu las actitudes: 
en los caracteres y en el Icnguage, liare ó que no se ci lio 
menos en las obras de que tratamos el plan de que por lo 
común carecen , «> que no disguste la seiirillcz suma de las 
que tienen alguno. Una señora que al salir de rasa con 
mantilla vé 4 una amiga suya que trae sombrero , que se 
oiicaprieha por otro igual, y no para hasta <¡uc su marido 
se le compra, forma la acción del sainete que lleva el titu­
lo de aquella prenda tan suspirada. Una manóla que des­
cubre que su obsequiante ba regalado la ?\i>rhc buena un 
pavoá otra ninfa ejimdem fa r iñ a ,  y qiic v.á «chisa 4 apo­
derarse del gastronómico regalo, «úiusliiuye la intriga de 
¡a  maja majada. Dos solteros tienen una ama de gobierno 
indómita y  provocativa como todas las criadas de Cruz; cii- 
cárgaula un refresco para unas señora.scnya visita esjicran; 
etifurécese el ama de que vengan allí mujeres, se despide, 
y  aun hace que se despida también la que iba 4 ser su su- 
cesora: tal es el argumento de los Hombre.^ .«o/or. ~En la 
Pe tra  y  la  Juana, en K l sarao , L a  >>Uita de dudo y otros 
sainetes, ni aun esto hay; y sin embargo ni un solo iizslan- 
le de distracción csperimenlan los especladorc.s, porque 
embebecidos con el natural donaire de coila escena , d  dra­
ma (gracias i  su brevedad) concluye antes que haya liabido 
livnpo para peii.sar en si tiene argumento ó no. F-l sistema 
dramilico que sigue el autor cu estas composiciones; eniaua

del principio de verdad ya mencionado, y  de la precisión 
de encerrar un asunto en un número corto de versos; y  
dar fin con una tonadilla: por eso desde que los actores 
concluyen sin canto la representación de estos sainetes, con­
cluyen mal, y  el público se marcha antes que bajen el telón. 
Kl lugar de la escena es «n o  mi.sroo, ó varía las veces que el 
argumento lo exige; la unidad de tiempo siempreestá respe­
tada; pero tampoco los ai^umentos piden que se quebrante.

El chiste de Cruz es algunas veces pnrainente de pala­
bra, y  cnlouccs suele pecar de humilde y  pueril. Un luga­
reño cruza una calle con dos caballerías menores; h a ll»  
gente al paso que se lo estorba, y dice ;

Señores,
dejen pasar los jumentos,

—  Pa.ta, h ijo ,
contesta <»n la mayor amabilidad uno de los presentes.

Otras veces ostenta la malicia mas refinada. Un algua­
cil pregunta á varios vecinos del Lavapies.

Atsuaeit. Estos caballeros 
¿quién son?

Olaya. V o  no sé palabra;
pero con saber que son 
hombres conocidos, basta.

Dionisio. Menos yo , qne no conozco 
4 ninguno de m i casta, 
ni 4 mi padre.

A lg . ¿ N i á su padre?
¡Cosa rara!

Dio. ¿ Cosa rara ?
¿Juraría usté quien fue el suyo?

A lg . Ya  se vé  que lo jur.ára.
D io. Eso vá en conciencias; yo 

la tengo mas delirada
Estos versos son del Carro de ios m a jos : en cl mismo 

sainete vienen 4 un juzgado dos ciegos como testigos de vista.
Cuantas dcclamacioaes se han hecho contra los agentes 

curiales que embrollan y alargan los ui^ocios, no equiva­
len 4 este sencillo rasgo.

Hubtadme, mientras acaban 
mis muchachos un estrado , 
que se ha hecho en cinco semanas, 
de un espediente de un pliego.

Sófocles en el desenlace del Edipo encontró la subli­
midad del silencio : D. Ramón de la Cruz encontró eu el 
silencio la sublimidad de la sátira. Todos lo.s inquilinos de 
la casa de Tócame-Roque se agolpan 4 las puertas y  ven­
tanas ca disposición de armar una quimera: un desconoci­
do les anuncia que la justicia viene, y en el momento en­
mudecen lodos y  se encierran en lo mas hondo dc sus gua­
ridas : no hay mas que decir en abono de aquella vecindad. 
G m  todo, este pensamiento parece lomado dc Grvantes 
en la novela ik  Rinconrte r  Cortadillo. Antes que pasemos 
4 hablar dc los sainetes, á cuya clase pertenece cl último 4 
que hemos aludido, copiaremos un trozo del que se t itu l»  
L a  fa lsa  devota , cuyos personages son de clase decente.

E l  amo de la  casa.
Sepamos

al fin que ha sido esta gresca.
Los  hombres.

Es una infamia.
E l  abogado.

Vecino
m ió , si usted no remedia
los ncgiKios de su casa,
es preeiset que se pierda.

Amo.
(^A la beeda, su m ujer).

¿Lo oyes?
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lira la .
Si , ; ya le roiiozco 

palillas! Pues, ni por esas 
me lias «le alterar.

Amo.
; A'o patillas!

Urdía.
nos rompas la cabeia , 

hombre, que yo no me mela 
couligo, ¿Se liará beatúi
isa í fP m ,..?P ero -_ .*yB foa n iío r  
poued un  freno á mi lengua; 
y  ¡ojalá que cata no fuese 
la meiiop ile mis llaquezasl 

Amo.
Calla , gazmoña. Señores , 
ya me falta la pacienciav 
¿qué es esto?

AéOgado.
Y o  lo diré 

á mi rosta, pues apenas 
sus algazaras bacer 
un pedimento me dejan, 
ni estudiar uii pleito, y  romo 
hago i  bullo las defensas, 
me tocan r l bullo en tocios 
los tribunales y audiencias.
Su mujer de usted no para 
en casa.

Brota.
'  oy á la iglesia.

Amo.
No es grata la devocioir 

que la obligación desprecia. 
.Hboguda.

La nina es escandalosa.
I m  Sc/iarila.

|Yo! ¿Con quién?
Ahofado.

Con la caterva 
de macslros’ y  cortejos.

Brota.
{A  xu liljn ).

;Cómo , infame...?
. ímo.

F.i labio sella; 
que ella no tiene la culpa.

Brata.
Pues d i; ¿quien puede tenerla? 

Amo.
Y o  que me fio de t í ,  • 
y  tú que te fias de ella,

A  6ojado.
La criada siempre trac 
dos ó tres nuajos i  vueltas, 
y  con el page cu camorras 
y  cuchicheos alterna.

Brota.
¿Qtiiéu lo diria?

Amo.
Kn sabiendo

tuS'abaiiJouo.s, cualquiei'a.

Bruta.
¡Cómo está el mundo. Dios mió! 
¡A h ! ¿quién tan dichosa fuera 
que hoy einiudára, y mañana 
se enccri-,ise en una celda?

Amo.
Sin enviudar, yo te ofrezco 
que logres lo que dcsea.s. 
Caballeros, punto en boca, 
y  todos por la escalera 
abajo para jamás 
volver á subir jior ella.

Hombres.
La causa fue..,.

Am o.
M i mujer.

L a  criada.
El motivo fue....

Am o.
mesma.

Señorita.
Todo consistid..,.

Amo.
En tu madre,

que es una mujer de aquellas 
qne en rezando [>or costumbre, 
sin fervor ni reverencia, 
les parece ya que son
canonizables. — Pero esta 
no es conversación de ahora. —  
¿Cuál de estos muebles , Manuela, 
se casa contigo?

Criada.
Este. (i*or un mujo). 

Amo.
¿Tienes con que mantenerla?

Majo.
Si señor.

Amo.
Pues buen provecho; 

y  los Jemas, todos fuera.
maestro de baile.

La señorita me dijo....
Am o.

Seria una ligereza.
E i  maestro de música.

Yo....
Amo.

La solfa de m i casa 
desde hoy yo he de componerla.

E t  petimetre.
\ o ,  señor, aqui venia 
con el fin....

Amo.
Cuando usted tenga 

mas juicio, puede volver 
á decirme lo que piensa.

Beata.
Terrible estás....

Atojado.
No está ta l,

cuando no agarra una buena 
estaca....

Amo.
^ h  rompo á usted 

por en medio la cabeza,
|>or mal vecino , que nunca 
avisan las cmilingeiicias 
á lienipu que .«c remedien , 
y después las cacarean.

E! rasgo final parece de Moliere , y  acaso lo es.
(.fe eoaetuirri.)

J eas  E ugenio  HAnTZENBuscii.

.Vi-wnuü; I.MPIu:.NT,v d e  L,  ̂ VIUD.á DK
E HIJOS.
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